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GRAFICOS SEMANALES
de la situación de los ejércitos beligerantes

I

L as b a ja s  de los e jé rc ito s  belig eran tes
M ucha tinta se ha vertido sobre el núm ero de 

muertos, heridos, prisioneros y desaparecidos de cada 
uno de los ejércitos beligerantes y  sob re  lo s nuevos 
contingentes que tienen aun en reserva, es decir sobre 
la cantidad de hom bres hábiles para em puñar las armas 
y susceptibles de entrar en liza en el m om ento deseado. 
Las cifras según quien las hace son  enorm em ente dis­
tintas; los cálculos varían desde cientos de m iles hasta 
m illones.

La diversidad de apreciación, incluso entre técnicos 
en la materia, demuestra sencillam ente que sem ejantes 
cálculos son  muy difíciles de hacer porque carecen de 
una base sólida. P ero  si respecto de lo s núm eros no 
pueden hacerse más que conjeturas más o m enos acer­
tadas expresándolos solam ente bajo  ese valor, en cam ­
bio , puede si afirm arse con toda certeza que seis meses 
después de la  espantosa guerra europea, han desapare­
cido de los cam pos de batalla, barridos por la  metralla, 
diezmados una y otra vez, aniquilados en esos 180 días 
de com bates furiosos e incesantes, toda la flor de los 
ejércitos, todos o  la  inm ensa mayoría de lo s soldados 
de prim era fila caídos en el choque de los prim eros 
meses. ¿Cuántos han sido lo s m uertos? ¿U n millón tal 
vez? ¿Cuántos lo s heridos? ¿Tres o cuatro m illones de 
los cuales por lo  m enos el diez por ciento quedará 
inutilizado para toda la vida? ¿Cuántos son lo s prisio­
neros, los desaparecidos? ¿O tro m illón quizás? C on­
tando por lo  m enos, tendrem os siem pre unos cinco 
m illones de ba jas para todos los beligerantes en seis 
m eses de guerra. C reo  que esta cifra no se aparta mu­
cho de la  realidad y desde luego dem uestra que ha des­
aparecido la m ejo r y la  mayor parte de los ejércitos de 
prim era línea.

En cuanto al cálculo de los hom bres hábiles, de 
los soldados de todo orden y valor de que pueden aun 
echar m ano lo s beligerantes, ya he dicho que no ca­
bían más que conjeturas. U na de ellas es la  que hizo 
recientem ente el coronel Repington en The Times-, se­
gún éste, Alemania está preparándose para poner en 
los distintos cam pos de batalla cuatro m illones de sol­
dados en la prim avera próxim a para aplastar material­
mente a sus enem igos o  perecer en la  em presa. El 
cálculo parece considerablem ente exagerado, por más 
que el coronel Repington de algunos datos que merecen 
consideración. H abla en prim er térm ino de las Aer/i-

truppen alemanas o e jército  activo, de las reservas más 
jóvenes y del resto de los reservistas instruidos de la 
landwehr  y  de la landsturm. Con esas tropas Alemania 
ha podido invadir a lo s dem ás, pero com o los ejércitos 
de los aliados perm anecen intactos y am enazadores, 
ahora Alemania está obligada a recurrir a los hom bres 
sin preparación militar.

Alemania ha com enzado la guerra con 872 .000  de 
los efectivos activos de paz, con 1.180.000 de la reser­
va y 700.000 de la landu-ehr de la prim era categoría 
1.000.000 de la landw ehr  de la segunda categoría, es¡ 
decir, hom bres de 3 9  años y m edio y con 975.000 
hom bres de la landsturm, es decir, hom bres entre 39 
años y medio y 45 . Tod os ellos tenían una completa 
instrucción m ilitar y ascendían a más de cuatro m illo­
nes. Alemania tiene hoy aproxim adam ente dos m illo­
nes de hom bres en Bélgica, Francia  y A lsacia y un 
millón por lo m enos en Prusia O riental y Polonia, sin 
tener en cuenta las tropas de com unicaciones. Las pér­
didas hay que calcularlas en otro millón sin contar los 
heridos leves que han podido volver a filas. Conside­
rando además que los enferm os han de ser num erosos 
sobre todo en esta época del año y que los efectivos 
em pleados en los servicios de vigilancia y de guarni­
ción han de ser igualmente grandes, tendrem os que 
concluir que la reserva de hom bres completamente 
instruidos ya está agotada.

¿C óm o podrá, pues, Alemania obtener los cuatro 
millones de hom bres que necesita para la cam pana de 
la prim avera próxim a? Según el coronel Repington, 
Alemania recurrirá a una rica  fuente de hom bres que 
aun no ha sido tocada, y  es la que ofrece la costum bre 
que hay en el e jército  de perm itir a los jóvenes sujetos 
al servicio m ilitar posponer la entrada en él desde 
veinte años a los veintiuno o  ventidos y aun más tarde. 
E l resultado de esto ha sido que en vez de anticipar 
los contingentes los alem anes los han conservado. De 
las estadísticas del reclutam iento de 1911 aparece que 
en aquel año hubo 563.000  jóvenes de veinte años exa­
m inados por prim era vez; 368.000 de veintiún años 
que habían sido renunciados el año anterior, 289.000 
de los cuales se prescindió en 1909 y 51 .000  de más 
de veintidós años. E sto daba un total 1 .271.000 hom ­
bres aptos para el servicio militar, de los cuales, a  unos
708.000  se les pospuso el servicio m ilitar. Al com enzar
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la guerra en 1914 la  situación no debía ser muy di­
ferente.

D espués de recurrir a esta prim era fuente de hom ­
bres, Alemania recurrirá a la Ersatzreserve a  la cual 
pertenecen los aptos para el servicio m ilitar no in cor­
porados, excedentes, sostenes de fam ilia o individuos 
no incorporados de m om ento. Seguirá luego la lands- 
turm de  la  prim era categoría form ada por hom bres 
procedentes de la Ersatzreserve (después de 12 años y 
6  m eses) y de individuos declarados aptos, pero de 
cualidades fisicas inferiores a la de los no incorpora­
dos de la  Ersatzreserve.

D el examen de las últimas estadísticas de recluta­
miento, el coronel Repington deduce que por térm ino 
m edio 170.000 hom bres al año fueron clasificados en 
la Ersatzreserve y en la prim era categoría de la  ¡ands- 
turm desde 1889 hasta hoy. V einticinco contingentes 
a 170.000 cada uno dan 4 .250.000 hom bres, m enos las 
ba jas naturales anuales que pueden calcularse en un 
treinta por ciento. S iem pre quedarán, pues, unos tres 
m illones utilizables,

La tercera y última fuente a la  cual puede recurrir 
aún Alem ania, es la  de los jóvenes de 17 a 2 0  años, o 
sea tres contingentes d e 500 .000  hom bres cada uno. 
D e ellos usará prim ero el de 1914, o sea medio millón 
de hom bres y otro medio sum inistrado por aquellos 
cuyo servicio fue aplazado. Luego seguirán los tres 
m illones de la Ersatzreserve  de la  prim era categoría 
de la  landslurm  y finalmente los jóvenes de m enos de 
veinte años o  sea o tro  m illón. Total cin co  m illones de 
hom bres aptos para em puñar un fusil. P ero  com o mu­
chos jóvenes de m enos de veinte años, y m uchos miem­
b ros de la  Ersatzreserve  y de los de la prim era lands- 
turm están ya en cam pana voluntariam ente; y com o 
son algunos cientos de miles los que se hallan en el 
exirangero sin  poder regresar a la patria, resulta que 
los cirico m illones antes indicados hay que reducirlos 
a cuatro aproxim adam ente. Tod os o  la mayor parte de 
e llos son preparados militarm ente por Alem ania para 
entrar en cam paña desde el mes de marzo.

Los cálculos del coronel Repington causaron viva 
em oción en toda Europa, que no com prendía com o 
Alemania después de tener sobre las arm as a m ás de 
cuatro m illones de soldados equilibrando todas las 
fuerzas de sus enem igos Juntos, aun podría echar 
m ano de otros cuatro m illones, si bien estos últimos 
no tuvieran valor m ilitar desde el punto de vista de su 
instrucción . U na de las prim eras respuestas fué la del 
coron e! Feyler que opuso a los cálculos del coronel 
R epington otros igualm ente bien cim entados que re­
ducían la  cifra a tres m illones. Finalm ente el capitán B, 
afirm aba en L'Inform ation  que Alem ania no tenía en 
lo s actuales m om entos más allá de 400,000  de que 
echar m ano. Entre esta cifra y la  del coronel R eping­
ton la diferencia es de 1 a 10.

U no de los cálculos que probablem ente se acerca 
más a la realidad de la situación es el siguiente, entre 
otras razones porque procede de lo que sabem os por 
los docum entos oficiales y respecto de cada nación ci­
vilizada. Según aquellos docum entos es fácil saber

que el total de reclutas en Francia ha sido de 1898 a 
1911 incluso, de 2.490,000. Las cifras de 1912 y 1913 
no se han publicado pero pueden fijarse según el tér­
m ino medio de los últimos diez años, o  sea 280.000. 
Total hasta 1913 incluso 3 .050 .000  reclutas del ejército 
activo. En el llam am iento de la m ovilización general 
ha debido deducirse de dicha cifra: 1.° Los fallecidos 
desde el día de la incorporación ; 2 .° los que se han 
vuelto inútiles; 3 .“ los m uertos y prófugos. El primer 
grupo se conoce con toda exactitad, pues se sabe la 
m ortalidad m edia de cada edad. La segunda cifra pue­
de evaluarse aproximadamente por el examen del nú­
m ero de rebajad os en el curso del e jercic io  m ilitar. El 
tercer grupo es igualmente fácil de saber por los esta­
dos y registros de las oficinas m ilitares. C álcu los he­
chos hasta el día 1.“ N oviem bre últim o respecto a las 
clases 1913 a 1892 o sea de 22  a 3 8  años, permiten 
establecer que en d icha fecha el núm ero de soldados 
franceses sobre las arm as en la  lin ea  d e  bata lla  era de
2 .400 .000  deducción hecha de las ba jas ocurridas en el 
curso de la campaña.

P o r análogos procedim ientos se podría llegar a 
calcular el núm ero de soldados alem anes y austríacos 
sob re  las armas, teniendo en cuenta que el número de 
ausentes en Alemania y Austria es por lo m enos cua­
tro  veces mayor que en Francia, por ser aquellos paí­
ses unos de ios que dan más contingentes a la emigra­
ción. La prensa am ericana ha dicho, por ejem plo, que 
solo en los Estados U nidos hay 500 .000  alem anes mo- 
vilizables y aptos para e! servicio militar. D educiendo 
luego el núm ero de bajas confesado por los mismos 
austro-alem anes se llega a un total de 3 .600.000 hom­
bres en 1.“ de N oviem bre de 22 a 38  años por lo que 
respecta a Alem ania, y de 2 .000 .000  solam ente por lo 
que respecta a Austria. Total 5 .600.000 hom bres sin con ­
tar las clases de 1914 para acá y las de 1899 para allá.

R especto de R usia el cálculo ha de hacerse muy 
aproxim adam ente. El núm ero de hom bres entre 22 y 
38 años útiles para el servicio m ilitar es por lo  menos 
de once m illones. P ero  com o falta la oficialidad y el 
material para sem ejante masa, hay que reducir la  cifra 
a la mitad. De m anera que so lo  contando la m asa ar­
m ada franco-rusa tenem os más de 7 .000.000 de solda­
dos contra 5 .600.000 austro-alem anes. A la prim era 
cifra hay que sum ar lo s contingentes ingleses, servios, 
belgas y  m ontenegrinos que en 1.“ de N oviem bre se­
rían por lo m enos de 600.000 hom bres. Tales son  las 
fuerzas arm adas conocidas casi exactam ente, aquellos 
sobre los cuales descansa todo el peso de la  campaña, 
y que habiendo sido ya notablem ente reducidas en los 
cam pos de batalla hay que rellenar o reforzar por me­
dio de las reservas con  que aun cuenta cada país.

Respecto de esas reservas hay que tener en cuenta 
que los cupos de 1899 a 1891 inclusive, han dado algo 
más de 2 .000.000 de hom bres y que los cupos de 1914, 
1915 y 1916 pueden dar sob re  1.200.000 soldados, 
pero m uchos de ellos han sido ya incorporados y re­
partidos en multitud de servicios anexos e interiores. 
En cuanto a lo s m uchachos de 17 años llam arlos a las 
arm as es com eter un crim en de lesa hum anidad. O ra-
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d as a lo s d n co  m illones de ru sos m antenidos constan* 
tem ente en prim era línea, gracias a las reservas inago­
tables del im perio moscovita, el equ ilibrio  en hom bres 
vigorosos se cu bre siem pre en favor de la alianza fran­
co-rusa; pero com o el contingente alemán en hom bres 
de m ás edad es dos terceras partes superior al francés, 
el equilibrio vuelve a restablecerse. E ntonces no queda 
más que volver a rom per el equilibrio por la fuerza 
de los varios e jércitos aliados, y de éstos el único ca­
paz de enviar al continente tropas frescas, dotadas de 
todas las condiciones exigibles en soldados de prim era

cam paña de prim avera que va a com enzar de un m o­
m ento a otro. Hasta hora la  fuerza terrestre era condu­
cida principalm ente por los e jércitos francés y ruso a 
los cuales el e jército  belga ha prestado un servicio in­
m enso. Las fuerzas inglesas consistían hasta ahora en 
fuerzas sim plem ente expedicionarias, pero desde el 
principio de la  guerra la nación británica ha com en­
zado a trabajar seriam ente y a arm arse con verdadero 
entusiasm o, constituyendo un gran ejército  el cual se 
engrosaba con  treinta mil voluntarios cada sem ana. Los 
prim eros 750.000  hom bres del e jército  británico esta-

I

Cadáver alemán abandonado en la  región inundada de Battlefíeld.

fila, es el e jército  inglés. Inglaterra tiene ya creados, 
distribuidos, arm ados y preparados para venir al con­
tinente seis nuevos e jércitos de tres cuerpos cada uno 
o  sea un total de 750.000  hom bres en toda la fuerza 
de la  edad. L os seis e jércitos tienen ya nom brados sus 
gen era les : D ouglas H aig, Sm ith D orrien , H unter, 
I. Ham ilton, Rundle y  B . Ham ilton.

Ese e jército  inglés, detrás del cual queda aún en 
Inglaterra otro por lo m enos igual preparándose para 
venir al continente, es la verdadera incógnita de la

rán aprestados para ponerse a las órdenes del genera­
lísim o French antes de finalizar el prim er trim estre del 
corriente año. Y  entonces com enzará la  nueva guerra, 
la m ás encarnizada y espantosa y desde luego la defi­
nitiva. M ucho se ha destruido, m ucho se ha matado; 
los cam pos de batalla de Europa están em papados de 
sangre, y no obstante, estam os en el preludio. La pri­
mavera y el verano de 1915 prom eten ser los más san­
grientos de la historia del mundo.

E. DIAZ-RETO-
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Operaciones en F r a n c ia — Desde el 19 al 24 de Enero de 1915

Reanudadas en parte las operaciones en el Norte 
de Francia, el choque entre los heróicos belgas y el 
potente germ ano no podía dejar de ocurrir; el día 17, 
anim ados lo s prim eros del mayor entusiasm o se arro­
ja ro n  denodadam ente a la lucha, logrando entre un 
diluvio de plom o avanzar en las regiones de N ieuport 
y Lom bartzyde. E ste avance, sum amente peligroso, 
pudo ser ejecutado m erced al fuego de la artillería alia­
da que, batiendo las trincheras enem igas, obligó a los 
alem anes a abandonar un gran núm ero de ellas em pla­
zadas en la región de las dunas. A pesar de estos con­
tinuos avances, es tan poco lo conseguido durante este 
largo período que los aliados sostienen la  ofensiva, que 
aún continúan los germ anos perapetados en los alre­
dedores de Saint G eorges, habiendo solo conseguido 
lo s franco-belgas im pedirles la  erección de nuevas 
obras defensivas con las cuales pretendían aumentar 
sus condiciones de defensa.

La actividad desplegada durante el día 17 desapare­
ce com o por ensalm o los días 18 y 19; violentísimas 
tem pestades de nieve, acom pañadas de un súbito des­
censo de tem peratura, agotan las energías de ambos 
com batientes; de la  vista desaparecen las siluetas del 
enem igo, los d espojos de los que sucum bieron, cubier­
tos quedan de un manto de nieve com o si la naturaleza 
misma, avergonzada de las escenas de carnicería p ro­
pias de seres salvajes, quisiese quitar de la vista las 
señales de la  lucha. En el fondo de las trincheras semi 
obstruidas por la nieve se ven acurrucados, procuran­
do só lo  resguardarse del frío  intenso, a  los pobres cen­
tinelas, que seguros de la situación triste que pasa el 
enem igo, tan solo cuidan de devolver el calor a sus ate­
ridos m iem bros. Si no fuera por la  acción de la arti­
llería que regular e intermitentemente deja oir su ronco 
acento, nadie se preocuparía ni recordaría que está en 
guerra, ante el cuidado que el instinto de conservación 
dá para no m orirse de frío.

D ecididos por su parte los aliados de ir reconquis­
tando el terreno perdido, se esfuerzan para ensanchar 
cada día la  región costera del m ar del N orte, que do­
minada en la  parte próxim a a Nieuport, pues son  due­
ños de am bas orillas del río Iser, instalaron un puente 
provisional para facilitar el avituailamiento y reposi­
ción de m uniciones, a  la par que les sirve de excelente 
punto de unión con el ejército aliado que opera contra 
D ixm ude. E l fuego de la artillería arrecia el día 20, 
logrando los aliados desarm ar y arrasar gran parte 
de las o b ras de defensa levantadas por los germ anos 
cerca Sain t G eorges y en la venta de L 'U nion , que ha­
bían éstos fortificado; por su parte los alem anes no 
fueron tan exactos en el tiro, pues apesar de los destro­
zos ocasionados en las trincheras aliadas, no pudieron 
alcanzar la  destrucción del puente m ilitar que estaba 
tendido en la desem bocadura del Iser, y de cuya des­
trucción depende la suerte del e jército  belga que com ­

bate en las dunas al Este de N ieuport. Inútiles cuantas 
tentativas se hagan en esta región, vuelven a sostener 
trágicos diálogos los cañones franceses de 75 con los 
obuses alem anes, esparciendo la muerte alrededor de 
los puntos donde los schrapnels estallan, sin que nue­
vos com bates se entablen hasta el día 21 para m ejorar 
la  situación de las posiciones ocupadas.

S i de esta región costera, pasam os al interior, ob­
servarem os que gradualm ente se va aum entando la ac­
tividad bélica; concretándonos a la com prendida des­
de Y pres al O ise, vem os que el día 17 en Ypres, La 
B a ssé e y  Lens se libran violentos com bates de artille­
ría; que en los alrededores de Blagny, cerca de Arras, 
se com bate encarnizadam ente para apoderarse de una 
antigua fundición que les podía servir de expléndido 
punto de apoyo para ulteriores operaciones; m erced a 
uno de estos estupendos ataques alem anes vacilan las 
filas francesas, y pierden el punto tan fieram ente discu- 
do; dominados de ira los jefes arengan briosam ente a 
sus soldados, recuérdanles su deber, y reaccionando la 
tropa, arremeten contra las com pactas filas germanas 
que sorprendidas del brusco cam bio, e impotentes de 
contener tanto heroísm o, abandonan la  fundición ha­
cía poco conquistada y se ven precisados a replegarse 
a sus primitivas trincheras.

Más hacia el O ise, en La B oiselle, el propio día 17 
la artillería aliada, respondiendo al fuego de la germ a­
na, continuó destruyendo las trincheras levantadas 
ju nto a la  citada ciudad, atacándose lo s pequeños des­
tacam entos, sin resultado sensible alguno, excepto en 
el Suroeste de la gran ja  de Kirchoff en donde vence­
dores los germ anos, cogieron prisioneros a los super­
vivientes del destacam ento aliado que había com batido.

La calm a experim entada en Flandes los días 18 y 
19, parece se ha contagiado en la región com prendida 
desde Y p res al O ise y aunque durante estos días en 
La B oiselle se logró recuperar parte de las posiciones 
perdidas el día 17, y que el día 20  la  artillería llevó de 
nuevo la desolación a las filas enem igas en Y pres y 
Lens, no sirvieron de escarm iento a los alemanes, que 
casi siem pre ofensores, e jercen  presión preferente 
sob re  Arras, que al igual que Blagny, es otra vez bom ­
bardeada con extraordinaria violencia.

En la  noche última un violentísim o ataque alemán 
aniquilando la línea de defensa aliada perm itió se apo­
derasen de una línea de trincheras situadas al Norte de 
N otre D am e de Lorette, cerca de Lens; al amanecer 
num erosos refuerzos aliados inician una ofensiva: 
difícil era el avance, grandes los obstáculos a vencer, 
m ayor si cabe la lluvia de metralla arro jada por las 
incansables am etralladoras alem anas; a saltos, res­
guardándose en las sinousidades del terreno, la brava 
infantería recorre lentam ente la distancia que los se­
paraba de las posiciones perdidas; enardecidos por la 
resistencia tan tenaz opuesta por los germ anos y de­
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seosos de vengar a sus com pañeros que continuam en­
te van cayendo víctimas de su am or patrio, arrancan 
en una heroica carga a la bayoneta las trincheras per-

en un ataque contra el Su r de Thripval hasta las alam­
bradas aliadas. Estos ataques nocturnos que son los 
preferidos por el e jército  alemán, han sido magistral-

I

Reacios los indostánicos a fumai’  cigarrillos, por ser confección de manos cristianas, emplean pipas toscas de barro. 
La escasez de las mismas hace qae vayan absorbiendo por turno el hamo del tabaco en los momentos en que> 
encalmada la lucha, pueden dedicarse a l descanso.

didas de las m anos enem igas, y aniquilan a los que 
quedaron en su sitio para repeler el ataque francés.

Sim ultáneo a este ataque se verificó otro en la re­
gión de A lberl en cuyo punto el germ ano ha llegado

m ente descritos por el cabo Charles Tardieu, redactor 
del F ígaro  de P arís: ante su patética descripción y 
realism o, enm udecen las plum as de lo s que com enta­
m os y cronicam os la guerra le jos de la  zona bélica sin
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sufrir penalidades y sin tener ocasión de presenciar 
estas escenas de grandeza trágica sin igual en la histo­
ria de la  humanidad. La sem ejanza de todos estos 
ataques nocturnos da más valor a la em ocionante des­
cripción  hecha por Tardieu y que transcrib im os a 
continuación:

A las  seis de la  tarde.—H iW eg íáo  la n och e.'U na 
luna redonda, una luna grande com o una fortuna, se 
ríe, com pletam ente ro ja , detrás de lo s esbeltos troncos 
de los pinos, cuyas cúspides escala. E lla  es un persona-

algún otro, a quien im portuna el insom nio, se va a 
corretear más atrás.

A las once .— M e sacuden bruscam ente. Me toca 
vigilar los relevos y los centinelas. M e levanto tiritando 
de frío , dando diente con diente, con lo s pies helados, 
las m anos entum ecidas, con los o jo s hinchados de 
sueño y el bigote escarchado en carám banos, sin nin­
gún apetito.

A rrebujado en la tela de mi tienda, vigilo!., ¡para 
que se esté vigilante! Pues no es raro el ejem plo de

Posiciones ocupadas en ia  región del Aisne en 24 de Enero de 1915.

je  mudo y uno de los que más grande papel represen­
tan en nuestras tragedias nocturnas. M ientras inunda 
los bosques y la cam piña con claridad blanquecina, 
no hay peligro de que el enem igo d eje sus trincheras. 
Pero, desde que declina en el horizonte, o cuando se 
eleva alguna niebla, se puede esperar cualquier cosa.

A las seis y  m edia .— C esa toda conversación . Se 
está durm iendo o en vela. Ya no existe aquel enerva­
m iento del principio , en que la m enor detonación, 
cual reguero de pólvora, ponía en pie a  la línea ente­
ra. La luna, por encim a ahora de los abetos y abedules, 
m ece, en las  trincheras, unas form as b lancas extendi­
das, acaricia  a otras acodadas al talud, vigilantes; juega 
con las bayonetas que brillan sutiles siem pre durante 
la  noch e. D e vez en cuando, tose alguno, otro se le­
vanta y enciende la pipa; alguien ronca soñando, y

com pañías sorprendidas en pleno sueño. Y  me pongo 
a soñar. Porque ¿qué hacer sino sonar, en sem ejantes 
agu jeros?

En medio de los centinelas, que se bam bolean, en 
silencio , de un pie al otro para calentárselos, m e en­
cuentro más solo que en el desierto. Flota a rás de tierra 
una niebla de un azul diáfano y de cada hoja pende 
una perla que centellea a los rayos lunares. Un ligero 
cierzo remueve a veces las ramas. No se oye por el 
aire más ruido que algunas lejanas salvas, am ortigua­
das por la brum a, el rodar de una carreta de vituallas 
allá arriba en la vía rom ana, los golpes secos de una 
piqueta, el crugido de algún árbol que se derrum ba, o 
el graznido, com o extrañamente modulado de un ave 
nocturna.

¡Todas las noches a la mism a hora! ¡quizá sea al­
guna señal!
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D espués largos intervalos de helado silencio , y 
ritmo lento de las horas que van pasando.

el

A la  una de la  m adrugada.—L í  luna salta de cima 
en cim a; deslizase pesadam ente la hora; y  yo, apagan­
do m is pasos, recorro  la  trinchera, Es la hora del re ­
levo; unas siluetas blancas se acuestan, otras se levan­
tan m orm ojeando y las reem plazan. ¡Qué larga se hace 
la noche!

A ¡as  d os.— La luna desaparece tras los abetos; la

en crear el espejism o. Una ram a que se mueve, una 
ho ja  que se cae, un matorral que se agita al viento, 
crispa los dedos sobre el gatillo, excita los nervios, 
precipita el corazón.

E s  m enester luchar, pero ¡está uno tan solo contra 
tantas cosas: el sueño, el frío, el silencio , la  noch e, la 
fatiga, el aislam iento, la  im aginación, lo s recuerdos, y 
el m isterio!

D e repente, parece que el silen cio  se hace aún ma­
yor. ¿Q ué pasa en esas tin ieblas? Y a , nada de voces 
allá abajo , nada de traqueteos, nada de golpes sordos

Posiciones ocupadas en ¡a reglón de Flandes en 24 Enero de 1915.

som bra lo envuelve todo; sube la niebla, cada vez más 
espesa. E ste es el mom ento propicio para los ataques.

La vista nada distingue ya a diez pasos, en donde 
com iénzala  maleza. Todas las noches nos trae este 
momento el m ism o malestar, la  misma inquietud ner­
viosa. Se lucha contento contra fuerzas determinadas; 
pero lo s m isterios de las som bras se com baten con 
dificultad. ¡N o hay más que figurarse las angustias de 
un ciego, súbitam ente transportado en m edio de un 
motín! D esaparecida la luna, quedam os, durante unas 
horas, ante un muro de obscuridad y de silencio que 
se levanta a algunos pasos de nosotros de donde en un 
instante pueden surgir los enem igos y  la metralla. 
T od o allí es som brío , solapado, desconocido, am ena­
zador. El oído se exaspera; se sugestiona, se alucina a 
fuerza de tensión; la mirada, que choca con la obscu ­
ridad, quisiera hasta penetrar las tinieblas, y no tarda

S e  siente en el bosque com o un jad eo  de bestia enor­
me; los o jo s  se desencajan en vano; todo el ser se con ­
centra para escuchar; se retiene la  respiración para oir 
m ejor; y el ruido que produce la sangre de las arterias 
es el de una tropa en m archa en una noche de niebla,

U n centinela se inclina hacia mi y m e dice cuchi­
cheando:

«¡Mi prim ero!—  ¡C hitónl— Pero, —  ¡C h itó n !--P ero  
es que he oído silbar...— ¡H ola! ¿E n dónde?— Allí ade­
lante. ¡Toma! ¿y eso ?»— agrega el hom bre.

En efecto, en el m ism o instante nos llega un ruido 
de h ierros que chocan . Toda la línea de vigilantes se 
agita. N uestros o jo s  escudriñan el soto ; todo m atorral, 
todo arbusto, toda espesura de ram aje nos es sospe­
choso . N os parece que todo se  mueve en el bosque; se 
sienten pasos confusos, sord os m urm ullos. Y , de im­
proviso, sale un tiro de no sabem os donde.
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E nton ces viene el desenfreno. T od os los centinelas 
sueltan sus tiros en las tinieblas. Una multitud de ba­
las silban so b re  nuestras cabezas.

Los que dorm ían están ya en pie entre un murmu­
llo de exclam aciones y de juram entos; dándole de fir­
me al gatillo, desgarran los aires las descargas de fusi­
lería, más nutridas de segundo en segundo. Se tira al 
acaso, delante de sí y bajo , pues se supone que ellos se 
arrastran.

Esto sí, ya es un ataque. Han avanzado, sin ser 
vistos, bastante cerca  de nosotros; ellos están a veinte 
m etros apenas, quizás a quince; sus tiros de fusil pare­
ce que salen ju nto a nuestros oídos; silban sus balas

De repente cesan sus descargas. En un-clam or s a l' 
vaje y confuso de mil diversos aullidos, entre ios que, 
con sorpresa nuestra, dom inan algunos breves «¡Ade­
lante!», se arro jan im petuosam ente sob re  nosotros. Los 
vem os, por fin, com o unas som bras en la  som bra.

— ¡Fuego de repetición!— clam an el capitán, el ayu­
dante, los sargentos, en aquel estrépito. U n fuego terri­
ble les acoge y los más adelantados, prendidos por su 
base en las alam bradas, se agachan y caen bruscam en­
te de modo grotesco. O tros avanzan más, se enredan, 
van saltando dos o tres m etros en la red y caen como, 
masas inertes.

N osotros tiramos al montón con una gozosa exalta-

Calle de Lille después del bom bardeo p or  una]escaadrilla de aviadores franceses.

num erosas, apresuradas, rabiosas. A hora empieza a 
tom ar parte su 77, ai cual responde inmediatamente 
nuestro 75; esto se pone serio; ¡herm osa música! Se 
oye el suave crugido sedoso de las granadas pequeñas 
en e! aire y su estallido seco , decidido.

— ¡Fuego, fuego a discreción!— grita el capitán co­
rriendo a lo  largo de nuestra línea.—  ¡Fuego de repeti­
ción so lo  cuando yo lo mande!

A un vecino de la derecha se le  ha soltado la bayo­
neta, yendo a caer a la espalda de la trinchera, adonde 
llega una granizada de balas. Está loco  de rabia y  su 
furor se desahoga en térm inos tan vivos que nosotros 
nos reim os a carcajadas. E l cañón del fusil empieza ya 
a quem arnos las  m anos y se fatigan nuestros brazos. 
P ero  hay que tirar, y tirar sin descanso. Los alem anes 
siguen todavía avanzando; su tiroteo se va aproxim an­
do. ¿L os detendrem os? ¿Q ué harem os?

ción que sube de nuestras entrañas a la cabeza; todo 
el que trepa queda hundido; todo el que salta ve estre­
llarse su im pulso; todo el que se lanza cae acribillado; 
lo s alaridos de d olor dominan la batalla; las órdenes 
se detienen, y nosotros redoblam os nuestra velocidad 
presintiendo cortado su apasionado arrebato. Súbita­
mente, en efecto, se  observa un «sálvese quien pueda» 
general; tornan bridas y penetran de nuevo a todo 
correr en las profundidades de la noch e, a donde les 
acom pañan nuestras balas.

— <¡Alto el fuego!» ¡Uf! Só lo  entonces sentim os la 
fatiga, seca la garganta, el sudor que nos inunda, que­
madas las manos, magullados los dedos, irritados los 
o jos. N os sentam os y bebem os con avidez el agua du­
dosa de nuestras cantim ploras.

L as dos y  vemric/nco.— C ircu la  una orden: «¡Los
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cabos a m uniciones!» ¿Cóm o eso? ¡Y con  m ucho gus­
to! H em os quem ado más cien cartuchos por plaza. 
Nuestro «parque de reserva» es un hoyo a veinte m e­
tros de distancia ’a  nuestra espalda. Volvem os llenos 
de paquetes; cada cual llena sus cartucheras, tom a sus

A las  tres y  m edia .— No han faltado; helos ahí que 
vuelven: las balas empiezan a silbar otra vez a nuestros 
oídos. ¡Oh!, esta vez estam os prevenidos. Hay orden 
de no replicar sino cuando estén muy cerca, y si llegan 
a arrim arse a la alam brada, ¡fuego infernal! Com pren-

Heróica carga a  la bayoneta, en Nolre Dame de Lorette, en la cual reconquistaron los aliados
las posiciones perdidas horas antes.

disposiciones, lim pia su fusil, asegura su bayoneta. Mi 
vecino ha hallado ya la suya.

P asa así una hora en un silencio turbado apenas 
por unas salvas interm itentes y  los quejidos de lo s he­
ridos y de los m oribundos allá , delante de nosotros. 
Algunos llam an: <¡Kamerades, kamerades!» (¡Cam ara­
das, cam aradas!). «¡Boire, boire!» (¡Beber, beber!). Eso 
lo verem os nosotros cuando sea día.

dido; nos reim os gozosam ente, y la ocu rrencia corre 
de boca en boca. N uestro éxito de hace poco nos ha 
producido alegría, confianza y certidum bre.

Esta vez ya no se tom an ellos el trab a jo  de evitar el 
ruido: saben que no nos han de sorprender. Avanzan 
tirando sin cesar; de minuto en minuto van aproxim án­
dose las detonaciones. S ilenciosos y graves, esperam os 
ahora tras nuestras troneras, arriesgando un o jo  de vez
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en cuando. N o son ellas muy anchas, por cierto; de 15 
a 20 centím etros. P ero , si llega allá una bala, le atra­
viesa a uno el cráneo, ¡caram ba!, y... muerte instan­
tánea.

¡Qué m inutos tan largos y angustiosos! En tanto 
que se aproxim a la amenaza, irresistib le  y numerosa, 
es m enester no moverse nada, dom ar los nervios, do­
m inar el corazón, que salta, resistir a las sugestiones 
del cerebro  sobreexcitado.

N ada de obcecación  ya, nada de irreflexivos im pul­
so s  com o en las m archas avante y  los ataques febriles: 
esperam os con los dientes apretados.

U n os cohetes lum inosos suben d erechos p o r cima 
de nuestras cabezas y, durante algunos segundos, un 
faro deslum brador, a  cincuenta metros de altura, alum­
bra nuestras líneas con resplandor que ciega. N osotros 
nos pegam os al talud; inmediatamente después estalla 
una rabiosa descarga, y el 77, m ejor arreglado que 
antes, pero aun dem asiado largo, envía su hierro a cien 
m etros detrás de nosotros. E l ataque debe ser genera!, 
pues las descargas crepitan a lo  lejos, a  derecha e iz­
quierda. Súbitam ente nos extrem ecem os a pesar nues­
tro. E l áspero sonido de las cornetas alem anas rom pe 
la noch e: cuatro notas lúgubres en tono m enor, fúne­
bres, lam entosas; ¡es su carga! V ociferaciones y clam o­
res retum ban en seguida en el bosque.

— «¡Fuego por salvas!» —  ordena el capitán, que 
quiere guardarnos en masa. —  «¡Fu ego! ¡Fuego!» 
jRrram ! «H an debido sentir pasar algo»— dice, chan­
ceándose, alguno.

—  «¡Fuego! ¡Fuego!» ¡Rrram!
T od os los gatillos cantan del mismo m odo, metáli­

co y preciso : ¡C ric!, ¡cric!
—  «¡Fuego! ¡Fuego!» ¡Qué gusto!
—  ¡T irar bajo! ¡Fuego, fuego!». Las descargas se 

suceden y nos parece que cada una de ellas derriba 
líneas enteras de alem anes.

Su entusiasm o ha sido detenido, seguram ente; su 
tiro es m enos nutrido y oim os ju rar a sus oficiales. 
U na gozosa exaltación nos apasiona.

— «¡Fuego, fuego!» ¡Rrram!
No obstante, los oficiales enem igos han conseguido 

im pelerlos todavía, pues un nuevo salto los lleva hasta 
nuestras alam bradas.

—  «¡Fuego a discreción! ¡Fuego de repetición!».
N osotros estam os botando de im paciencia en nues­

tros sitios; no tiram os tan a prisa com o quisiéram os; 
no podrán tenernos largo tiem po así.

Los alem anes caen; su masa flota, indecisa, incapaz 
de avanzar más allá de los alam bres, b lanco enorm e y 
movedizo sobre el que no es posible perder tiro.

Ya algunos de los nuestros, ebrios de batalla, se 
levantan sob re  la trinchera.

—  «¡Adelante; a !a bayoneta!» —  grita el capitán.—  
Un alarido sale de nuestros p echos y nos abalanzam os 
fuera de nuestras guaridas, con la bayoneta calada, 
m ientras que la única corneta de la com pañía m arca 
las ardientes notas de la carga.

E ntonces es la desbandada; arro jando sus arm as y 
sus m ochilas, enloquecidos, desaparecen en el bosque.

— «¡Alto!» Nos echam os en tie r ra y a s í perseguim os 
a los fugitivos, durante algunos m inutos, con un fuego 
sostenido.

— «¡A las trincheras!». Volvem os a nuestra madri­
guera, sordos a las lam entaciones y a las quejas; y 
continuam os tirando hacia el bosque, jadeantes, si, 
pero ¡felices com o unos reyes!

— «¡A lto el fuego! ¡A m unicionarse! ¡D escansen!». 
Respiram os por fin, y velamos, dispuestos a toda even­
tualidad. P ero  en seguida todo queda callando; no 
volverán. Hem os sabido que han fracasado en toda la 
línea. Su s pérdidas deben de ser enorm es. Estam os 
im pacientes a que sea de día para poder ver.

A las cinco .— El alba se eleva, indecisa y gris, por 
detrás de los pinos. Pronto distinguim os la carnicería: 
¡es una mortandad! N o hay sitio en donde no estén ex­
tendidos varios cadáveres confundidos, cubiertos de 
sangre, horrib les, con caras convulsas de bocas espan­
tosam ente abiertas. D e ese montón de carne se elevan 
quejas y  lam entos incesantes. ¡Más de trescientos m uer­
tos o  heridos hay allí solo, delante de nuestra trinchera!

Nuestros cocineros, llevando sus marm itas, dejan 
el agujero y se van tranquilam ente a retaguardia, a 
prepararnos en las cocinas un café que tenem os bien 
ganado.

El capitán se frota las manos y se ríe de contento.
Una gran patrulla «sale» para explorar el bosque 

de delante. ¡Si hiciera un herm oso sol ahora, se podría 
tal vez dorm ir un poco!

El punto más seriam ente com batido es desde el O i- 
se al Mosa, especialm ente por sus puntos extrem os 
Soissons y el A rgonne. La victoria que Von Kluck ha­
bía alcanzado ju nto Soissons y que le perm itió apode­
rarse de Cuffies, Crouy, Buey le Long, Sainte Marga- 
rite, M issy sur Aisne y las fábricas de Vanxrot, no fué 
debidam ente aprovechada sin duda debido a que en 
esta lucha tremenda si el vencido queda agotado, no lo 
queda m enos el vencedor, puesto que aquellas perse­
cuciones históricas de las cuales se sacaba el máximo 
partido, han desaparecido, lo  cual prueba de que para 
alcanzar la victoria han tenido que echar mano de las 
reservas, y que se han jugado la última carta en el com ­
bate. Las divisiones francesas batidas al N orte de S o is­
sons se han replegado sobre el río Aisne, defendiendo 
con tesón sus posiciones y  rechazando victoriosam en­
te una nueva tentativa de avance germ ano que había 
llegado hasta Saint Paul, arrabal de la citada ciudad 
de Soissons.

H acia el Este, entre So isson s y Reim s, es rechazado 
e! día 17 un nuevo ataque entre Vailly y Craonne.

D urante el día 18 continuó el bom bardeo de Saint 
Paul y la lucha en el sector de Soissons; se reanudó el 
inverosím il bom bardeo de R eim s, suspendiéndose mo­
m entáneamente el fuego que ha llegado a aniquilar 
estas desgraciadas ciudades, el día 20, para de nuevo 
continuar su ob ra  dem oledora el día 21, y verificar el 
día 22 un enérgico contraataque en lo s alrededores de
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Berry-au -B ac, rechazando un avance alem án y recupe­
rando las posiciones de que se habían éstos apode­
rado.

D esde R eim s a la frontera suiza la lucha ha sido 
desesperada en ciertos puntos y encalm ada en otros, 
pues no es posible  se lleve la actividad en lod o el fren­
te tan dilatado.

E l avance iniciado en dias anteriores en Perthes y 
en la gran ja  de B eau sejou r, continuó el 17 apesar de la 
violentísim a tempestad reinante, suspendiéndose por

e s  capaz de llegar el hom bre, cuando la  g loria  de la 
patria le anima. D e entre los m uchos casos ocurridos 
entresacam os dos que causan la adm iración de quien 
los lee:

En los V osgos hubo ya hace algún tiem po un te­
rrib le  com bate: el gran rabino de Lyon se habia diri­
gido a la  línea de fuego con el ob je to  de o frecer sus 
auxilios espirituales a lo s heridos y m oribundos judíos. 
A cababa de con so lar a un pobre m uchacho, h ijo  de 
un banquero de aquella ciudad, cuando un soldado

Posiciones ocupadas en e l Argonne y  Vosgos en 24 de Enero de 1915.

ello las operaciones el día 18, en que, so lo  actuando 
la artillería, lograron los aliados destruir parte d e las 
obras defensivas levantadas por lo s alem anes en el Este 
de R eim s y en las regiones de Prosnes, M arquise y Mo- 
ronvillers, y de un mddo especial el día 2 !  en que, 
m erced a una sorpresa, lograron apoderarse de tres 
puestos germ anos, situados a! N oroeste d e B eause­
jour.

E n  esta lucha hom érica de reconquista del suelo 
patrio, se suceden constantem ente hechos incom pren­
sib les, para los habituados a las luchas y pasiones 
existentes antes de la guerra, y que prueban a lo  que

católico que se hallaba agonizando, creyendo que era 
un sacerdote, le suplicó con débil voz que le sostuvie­
se un pequeño crucifijo  que llevaba en el pecho y que 
sus brazos destrozados n o  le permitían coger, con el 
ob jeto de que sus o jo s  se cerrasen contem plándolo. 
El rabino en lugar de indicar al soldado católico el 
error en que incurría y seguir su cam ino, hizo lo que 
le pedía. D e entre los girones de la  guerrera sacó el 
crucifijo  y lo presentó al m oribnndo, en tanto que le 
iba dirigiendo palabras de esperanza en la otra vida. 
De pronto una bala le dió en la frente y sosteniendo 
todavía el crucifijo  en su m ano fué a caer m uerto so ­
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bre el pecho de aquél a quien estaba ofreciendo los 
consu elos pedidos.

E ste episodio herm osísim o, no eclipsa sin em bargo 
al siguiente:

Juan Berger, es un soldado de diez y ocho años, 
casi un niño: pertenece al 2 °  regim iento de infantería 
y tom ó parte en varios de los terribles com bates que 
se libraron  ju n to  al M am e. U n día después de haber 
luchado sin descanso, llegada la noche pareció que 
habría algunas horas de calm a y B erger quiso aprove­
charlas para acudir en socorro  de los heridos, a  cuyo 
efecto em pezó a recorrer el cam po de batalla, m ate­
rialm ente cubierto de heridos y m uertos, franceses, 
ingleses y alem anes. De pronto, caído en el fondo de 
un hoyo producido por la  explosión de un obús, vió 
con asom bro a su coronel. Apresuróse a recogerlo 
para que fuese trasladado a una am bulancia y cuando 
había avanzado algunos metros un oficial de granade­
ro s ingleses le pidió por D ios que le diese algo de be­
ber. B erg er le prom etió que en seguida que hubiese 
dejado en otras m anos a su coronel herido, le com pla­
cería. Y  en efecto, después de llegar a la am bulancia 
cogió una cantim plora y regresó en busca del oficial 
inglés a pesar de que desde hacía unos m inutos volvía 
a escu charse vivo fuego de fusilería. Una vez a su lado 
levantóle con un brazo la cabeza y con la mano dere­
cha acercó  el vino a los labios del herido. En aquel 
instante una bala le atravesó la m ano a pesar de lo cual 
y dom inando el dolor, consiguió proporcionar a aquel 
desgraciado el consuelo que le había pedido. P ero  una 
segunda bala le atravesó la espalda y lanzando un ge­
mido cayó ju nto al oficial.

Al cabo de un rato am bos escucharon, no le jo s  de 
ellos unos lam entos dolorosísim os: era un alemán he­
rido que pedía por caridad algo para beber. B erg er y 
el oficial consiguieron llegar hasta él arrastrándose y 
pudieron entregarle la cantim plora. P ero  com o el es­
fuerzo realizado había sido terrible, am bos se desm a­
yaron. Cuando recobraron el conocim iento el alemán 
había muerto.

Al am anecer se reanudó la batalla, con más encar­
nizam iento que nunca. De pronto vieron con terror 
que se dirigía hacia e llos un destacam ento de huíanos: 
B erger llam ó al oficial que los mandaba, el cual sal­
tando rápidam ente del caballo, se acercó  al grupo no 
sin d ejar de presentarles con la mano el revólver. ¿Qué 
es lo que queréis?— d ijo .—-¡B eb er!— respondió Berger,

E n  este mom ento el oficial alemán vió ju nto a los 
heridos el cuerpo rígido de su com patriota y al lado 
de él la cantim plora francesa que estaba vacía, adivi­
nando entonces lo que había ocurrido. Intensamente 
em ocionado sacó de su bolsillo  un frasco de coñac, se 
arrodilló ju nto  a los heridos. Ies hizo beber, y después 
de haberles saludado militarm ente montó en su caba­
llo y se unió a sus soldados que no acertaban a com ­
prender lo que había ocurrido.

Algunas horas después los dos heridos consiguie­
ron llegar, arrastrándose, a las lineas de los aliados.

Días después uno de e llos nos contaba en el hos­
pital lo ocurrido, y  al adm irarse un com pañero suyo

de la consideración con que hablaba de los alem anes, 
le respondió con la m ayor naturalidad:

— ¿Q u é necesidad hay de insu ltarlos? ¿N o basta 
acaso con que procurem os m atarlos?

Finalm ente en el Argonne, en los altos del M osa y 
en el W oebre no ocu rre  novedad el día 17; solo en 
Pont a M ouson se com batió rechazando un ataque ale­
mán, pues en los V o sg o sla  nieve que abundantemente 
ha caído durante el día im pidió continuar el avance 
hacia O rbey, hace algunos días in iciado. Lo único 
que se observa en esta región es un increm ento en la 
actividad que hace presagiar fieras acom etidas apenas 
el tiem po abonance.

Puede decirse que las nieves han paralizado por 
com pleto la acción m ilitar desde Verdun a Thann, 
esceptuando en Pont a M ouson donde desde el 17 se 
lucha sin descanso rechazándose mutúamente en sus 
furiosos ataques, logrando pasajeros éxitos que pare­
cen consolidarse el día 19 con la ocupación de unas 
obras defensivas por los aliados, éxito que es destrui­
do al día siguiente gracias a un form idable ataque de 
los germ anos, en el cual recobraron  una pequeña 
parte de las trincheras ocupadas p o r los aliados en 
días anteriores.

P o r último, el propio día la infantería aliada libró 
un im ponente com bate en las regiones de S irberloch , 
Hartm ans y W eiller-K opf, consiguiendo ligeros pro­
g resos en la región de Thann cada día más brillante­
m ente defendida por los alem anes.

Las tem pestades de nieve, interrum pidas durante 
tantos días, calman ligeram ente el día 21, y aprove­
chándose de esta circunstancia atacan los alem anes en 
la región del Argonne por Saint H ubert, siendo re­
chazados por los intrépidos soldados de la república. 
Repítese el día 2 2  la  tentativa alemana contra Fontai- 
ne-Lam ite y Fontaine Madame así com o contra las 
posesiones aliadas de M arie T herese; los dos vigoro­
sos ataques germ anos determ inaron una lucha que 
duró toda la jornada, poniendo en verdadero peligro 
las posiciones aliadas, las cuales reforzadas en el m o­
m ento crítico  de la lucha, pudieron ser conservadas 
por sus prim itivos ocupantes.

P o r el lado de Verdun, las continuas lluvias han 
hecho im posible las m aniobras de los e jércitos; así no 
es extraño que la ofensiva aliada no se  haya mostrado 
tan enérgica com o en otros puntos, y que hoy día 24, 
al igual que hace 3 meses subsista el sem icerco que 
envuelve el cam po fortificado desde V arennes a Saint 
M ihiel, contra cuyos puntos se han estrellado y se 
estrellan diariam ente las acom etidas aliadas.

A pesar de la sangre derrochada y el heroísm o 
manifestado, no existe variación sensible alguna en 
las posiciones ocupadas. So lo  algo puede observarse 
en la región de So isson s, pero  es tan pequeño el éxito 
que no aprovechado inmediatamente no ejerce ya 
hoy influencia alguna en el futuro curso de las opera 
ciones.
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Operaciones en las fronteras Ruso-Austro-ñlemana
(Diario de un reservista tcbeco)

I

D ia 17 Enero .— En la parte de Polonia situada al 
Su r del Vístula, la  enérgica ofensiva ejecutada por el 
general H indenburg decrece en resultados efectivos; 
la resistencia opuesta por el e jército  ruso siem pre 
en orden creciente, cuanto más próxim os están de su 
base de operaciones, hace que los avances que se van 
logrando en las m árgenes del Bzura y del Rawka sean 
cada día m enos sensibles.

Después de la gran victoria alcanzada por nosotros 
que nos dió posesión de la  ciudad de Lodz, puede de­
cirse que la cam paña había entrado en una nueva era; 
el fracaso de la  avalancha rusa con tra  S ilesia y Austria 
fué evidente y aunque de m om ento había desaparecido 
el peligro inm inente para el A ustria, no por eso  deja­
ron de aum entarse nuestras confianzas de que el fin 
que se habían propuesto los m oscovitas era un sueño 
hoy por hoy irrealizable.

C ontenido el avance, rotas, por d ecirlo  en una pa­
labra, sus más caras ilusiones, se repliega ordenada­
mente haciendo de nuevo frente a nuestras divisiones 
atrincherado en posiciones sólidam ente fortificadas, 
desde las cuales se bate con heroísm o.

E n las bajas tem peraturas y las interm itencias del 
frío , el V ístula no ha llegado a su com pleta congela­
ción; enorm es tém panos de hielo son arrastrados ver­
tiginosam ente por la corriente deshaciendo con su 
choque brutal cuantas pasarelas y puentes empiezan a 
tenderse para el paso del río; estos deshielos prem atu­
ros han hecho im posible por otra parte el avance de 
nuestra artillería de grueso calibre , que hundiéndose 
en el suelo reblandecido hace inútiles los esfuerzos 
sobrehum anos que para avanzar son  ejecutados por 
nuestros infantes ayudando con sus esfuerzos corpo­
rales a las caballerías sum ergidas hasta las rodillas en 
el lodo. Las lluvias, que m om entáneam ente han produ­
cido un ascenso en la tem peratura, van alternadas con 
violentas nevadas convirtiendo esta región polaca en 
una nueva Flandes, haciendo im posible las grandes 
m ovilizaciones y obligándonos a m oderar nuestro ím­
petu e im itar la táctica de los e jércitos que operan en 
Bélgica y Francia  resguardándonos del frío  y del ene­
m igo dentro de enorm es trincheras, desde las cuales 
procuram os ir  avanzando lentam ente m erced a traba­
jo s  de zapa, mediante los cuales vam os acorralando 
hacia Varsovia al e jército  enem igo. M ientras llega el 
buen tiem po se eternizará la lucha de ataques y contra­
ataques sin  resultado positivo para am bas partes, con­
tinuando con  los denigrantes trab a jo s de zapa donde 
se acom odan lo  m ejo r posible  los com batientes desa- 
riMido las heladas, lluvias y nevadas que ponen a prue­
ba la  resistencia física  y m oral de lo s soldados.

E n  los días últim os, com o se podrá com prender 
p o r lo  que antecede, so lo  se  ha com batido ineficaz­
m ente luchándose en ataques y contraataques sin resul-

do alguno, siendo los culm inantes los efectuados el 
día de hoy en Radzomow que term inó con la com pleta 
derrota de los e jércitos m oscovitas.

19 Enero .— Em piezan ha llegarnos noticias de la 
m archa de las operaciones en la parte septentrional 
del Vístula y de Prusia. H acía días que faltos de infor­
mación solo llegaban hasta nosotros rum ores de victo­
rias alcanzadas por lo s rusos, transm itidas por los 
prisioneros que vamos cogiendo en nuestras constan­
tes escaram uzas. La realidad de lo s hechos no nos es 
desfavorable, y aunque podría ser m ejor, no deja de 
darnos satisfacción la m archa de aquellas operaciones.

Nuestra línea, que parte de Sochatschew  ju nto al 
Vístula y a pocos kilóm etros de Novo Q eorgiew , con ­
tinúa avanzando lentam ente más allá de los ríos Bzura 
y Rawka que han quedado a nuestra retaguardia; el V ís­
tula nos sirve de apoyo com o N ovo O eorgiew  lo  sirve 
al ruso que está a nuestro freote. Los e jércitos de 
Soldau, que hace tiem po ocuparon Mlawa, pretenden 
establecer contacto con, nuestro flanco izquierdo para 
darnos más sólido apoyo. Los rusos, a quienes tal in­
tento no se les escap i, com prendiendo las ventajas que 
H indenburg sacaría de tal con junción  de tropas, acu­
m ularon al N orte del V ístula grandes contingentes, 
conteniendo constantem ente al e jército  germ ano de 
Mlawa, entablándose furiosas luchas en las márgenes 
del río W kra, y aunque fueron duram ente castigados 
en sus com bates de Bodzanow, lograron algunos éxi­
tos en la orilla  derecha del Vístula septentrional, ocu­
pando después de cruentos sacrificios algunas posicio­
nes al Oeste de Serpez. Estos ataques en realidad tienen 
m ucha más im portancia que lo s efectuados en la Bu- 
kovina, sobre todo si el V ístula llega a helarse sólida­
mente, pues, ai desaparecer este obstáculo natural, si 
los rusos obtuvieran un éxito en esta orilla  derecha, 
podrían caer sobre la base de com unicaciones de nues­
tros e jércitos que operan en las orillas derechas del 
Bzura y del Rawka poniéndonos en grave aprieto. 
Nuestra confianza solo está en el generalísim o, que sin 
disputa alguna es el único general que ha aparecido 
com o verdadero m aestro del difícil arte de la guerra y 
com o vemos que ordena no se interrum pa nuestra 
ofensiva contra Bolim ow , la confianza vuelve por com ­
pleto a nuestro pecho por tener la seguridad de que 
serán rechazados los m oscovitas o  por constituir qui­
zás una añagaza para que confiados en un fácil avance 
sob re  T horn  pueda aniqu ilarlos más pronto.

En una palabra, es tal la  confianza que nos da el 
general H indenburg que creem os segura e infalible la 
victoria final para nuestras arm as.

E n el centro, o sea en la orilla  izquierda del Vístu­
la, los rusos ejecutaron ayer un enérgico contra ataque 
a consecuencia del cual recuperaron en la región de

I

I

Ayuntamiento de Madrid



366 L a  Q U ER R A  EN  E U R Q P A

O oum ina una trinchera que nosotros habíam os ocu­
pado durante el día anterior, estableciéndose de nuevo 
en sus antiguas posiciones. Hoy hem os intentado por 
dos veces consecutivas reconquistar estas posiciones 
que nos son indispensables si querem os efectuar nue­
vos avances, sin lograr nuestro objeto.

Si de Prusia casi no sabem os nada, no pasa lo 
m ism o de la O alitzia de donde continuam ente tenem os 
noticias. E n  el Este de Zaklicyn el fuego reconcentrado 
de nuestra artillería ob ligó a los ru sos a abandonar sus 
puntos avanzados, de m anera que el enem igo no solo 
ha evacuado las posiciones que ocupaba en el punto

rar que han sido desalojados de las posiciones que 
habían ocupado en Bodzanow -Serpez y Biezun y si 
recordam os que hace tiem po que los nuestros atacan 
por MIawa y Ciechanow  situadas al Este del río W kra, 
perm ite abrigar la esperanza de que estos ejércitos 
rusos serán pronto triturados por las tenazas formadas 
por nuestro ejército del Vístula y por los que descien­
den desde Soldau.

En el resto de la línea nada im portante ocurre, pues 
a pesar de la constante presión que los rusos ejercen 
en la Bukovina y en los pasos de los Cárpatos, inten­
sas nevadas han hecho im practicables las com unica-
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que nuestra artillería tom ó com o blanco, sino en todo 
un frente de más de 6  kilóm etros, abandonando en su 
desordenado repliegue gran núm ero de arm as y mu­
niciones.

En O oulki-Visow ka, hem os sido rechazados en 
nuestros ataques, teniendo que contentarnos finalm en­
te con el nuevo bom bardeo de Tarnow.

D ía 20.—En la actualidad todas las m iradas están 
fijas en la  región derecha del V ístula. E l avance ruso 
de Bodzanow  y de Serpez ha sido por fin detenido por 
nuestros e jércitos.

P o r noticias que creem os fidelignas puedo asegu-

ciones im pidiendo m aterialm ente toda tentativa seria 
de invasión de la Hungría. Los pocos destacam entos 
que se aventuraron fueron el día 20 rechazados con 
pérdidas enorm es.

D ía 21 .— D e nuevo vuelven a ocu rrir choques vio­
lentos en la  orilla derecha del Vístula y  en el frente 
que va del río al ferrocarril de Varsovia a MIawa; una 
parte de las tropas m oscovitas que estaba en contacto 
con nosotros tuvo una serie de encuentros de carác­
ter secundario, que term inaron con un repliegue for­
zado. Los com bates más graves, aunque son todos 
ellos episodios preparatorios de la gran batalla que seAyuntamiento de Madrid
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prepara y a la cual denom inam os «Batalla del Kaiser 
G uillerm o» fueron librados en el pueblo de Konopka, 
donde su  gruesa artillería fué m aterialm ente deshecha 
por nuestros potentes obuses.

En general la situación no ha cam biado en todo el 
frente austríaco; solo ha habido com bates de artillería 
y encuentros de patrullas sin im portancia alguna. En 
el río D unajec las baterías austríacas han cañoneado 
con buenos resultados contingentes enem igos obligán­
doles a evacuar algunas posiciones en cuyo momento 
la infantería húngara avanzó decididam ente hacia el 
rio, causando al m oscovita la pérdida de varios cente-

lum inosos y con haces de paja  que arro jábam os desde 
nuestras trincheras a 300 m etros de la  prim era línea de 
defensa rusa; h icim os cuanto hum anam ente era posi­
ble, pero su artillería y sob re  todo las am etralladoras 
barriendo constantem ente el terreno próxim o a ellos 
han hecho inútil nuestro ataque que apenas iniciado 
fué prontam ente term inado, Era inútil cuanto hiciése­
mos, así com o cuantos preparativos llevábamos hechos, 
pues el enem igo nos aguardaba serenam ente.

Durante este m ism o día, en la G alitzia occidental, 
después de haber los austro-húngaros cañoneado las 
posesiones rusas situadas al Su r de Radlof y de haber

Posiciones ocupadas en Prusia  v Polonia septentrional en 24 de Enero de 1915.

nares de hom bres y destruyendo un puente m ilitar 
que habían construido.

En el Rawka pueden resum irse las operaciones del 
día, manifestando que a excepción de algunos peque­
ños com bates de infantería y los acostum brados caño­
neos no ha ocurrido nada de particular. E n  el Norte 
del citado río , junto a su confluencia con el Bzura, 
hem os hecho una doble tentativa de ofensiva parcial, 
siendo detenidos por el fuego de la artillería m oscovita 
y obligados a replegarnos. E n  la  víspera, por la  noche, 
intentam os otro ataque a Vitkowitz contra la  cabeza 
del frente moscovita, ilum inando siniestram ente el 
cam po enem igo con nuestros proyectores, con cohetes

incendiado con sus proyectiles dos pequeños pueblos 
situados a retaguardia de las tropas rusas, atácaron 
valientemente las posiciones m oscovitas, llegando en 
com pactas masas hasta ju nto  las alam bradas enem igas, 
pero allí detenidos por lo s obstáculos y por el terrible 
fuego de la  infantería que d isparaba a d iscreción, tu­
vieron que replegarse hacia sus prim eras posiciones 
después de haber sufrido enorm es pérdidas.

En la Bukovina, atacadas nuestras tropas que aún 
ocupaban posiciones en la  vertiente septentrional de 
ios Cárpatos, se han visto obligadas a replegarse hacia 
Dernavatra abandonando Y cheneschti después de com ­
batir en V orokhta y Kirlibiata.Ayuntamiento de Madrid
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D ía 2 2 .—P oco  de nuevo puedo anotar pues el 
tiempo ha im pedido todo movim iento activo; solo la 
artillería ha continuado su ob ra  desvastadora; en el 
fondo de las zanjas se ha continuado el trabajo de 
zapa para irse aproxim ando a las trincheras enem igas 
y poder lanzarse al asalto antes que sus ametralladoras 
nos aniquilen.

Desde el N orte al Su r nuestra línea se prolonga en 
una extensión de más de 900 kilóm etros, defendida en 
parte por el e jérctto  austro-húngaro que es el que ha 
llevado hasta hoy la peor parte, teniendo el enem igo en 
su propia-casa desde la ocupación m oscovita de las 
ricas provincias de G alitzia y Bukovina. N uestros ene­
migos han acum ulado enorm es masas de com batientes 
para cu brir la  espaciosa línea de batalla evaluándose 
su e jército  en op eraciones, en cuatro m illones de hom ­
bres contra d os m illones y m edio que som os nosotros. 
C on esto quedarla explicado aún la derrota si la canti­
dad fuese el factor decisivo en la lucha, a m enos que 
supliendo la cantidad por la calidad y la táctica por 
el genio, logrem os com pensar nuestra inferioridad 
material.

E l prim er ejército  ru so  que entró en operaciones 
era la flor y nata de las tropas enem igas; diezmado este 
e jército  por tanta ofensiva, y faltos de m edios para la 
reposición del arm am ento, no tiene nada de particular 
que guiados por el único deseo de la guerra contem ­
poránea, hagam os frente y venzam os en Polonia a un 
enem igo num erosísim o en sí, pero constituido por 
fuerzas secundarias que han llenado los huecos abier­
tos por nuestros proyectiles. A pesar de todo, las cir­
cunstancias son graves, y los acontecim ientos futuros 
dem ostrarán si nuestra confianza es fu n d ad a .o  nó, 
pues grandes e im ponentes com bates se desarrollarán 
en estas dilatadas regiones.

M ucho se ha hablado entre nuestras filas acerca la 
noticia de que en R usia se ha llamado a las fila,s al 
«ejército territorial». A ju icio  de m is jefes, por datos 
obtenidos de los prisioneros, los llamados son los com ­
prendidos en la Opolischenie, que traducido literal­
mente significa defensa del Imperio. Esta llamada a las 
armas parece ser el últim o esfuerzo ruso de nutrir sus 
filas, signo evidente de que ya tocan al fondo del depó­
sito que se  creía  inagotable. N o obstante hay un pun­
to oscu ro  que im parcialm ente precisa aclarar.

El e jército  ruso, a  más de la parte en servicio acti­
vo, cuenta con la prim era y segunda reservas y los 
territoriales.

La prim era reserva com prende todos los hom bres 
útiles una vez cum plido el servicio activo, al cabo de 
18 años de su incorporación a filas, por lo que puede 
contarse que la edad m ínim a que tendrán estos prim e­
ros reservistas será de 39  a 40  años, y com o su núm ero

no puede ser muy grande debido a la enorm e emigra­
ción rusa y a la mayor mortandad sufrida p o r las cla­
ses populares que nutren este grupo reservista ya que 
es un hecho dem ostrado que una y otra son excesiva­
m ente grandes com paradas con las experim entadas en 
la Europa central y occidental.

Una parte de estas reservas, sin em bargo, ya hace 
tiem po fué llamada a filas, aunque es de suponer que 
sólo lo serían los q u e  habitaban en determ inadas re­
giones.

La segunda reserva com prende a todos aquellos 
que teniendo un defecto que les privaba de servir en el 
e jército  activo, no están incapacitados para el servicio 
de guarnición y de aquellos que siendo el único sos­
tén de su fam ilia estaban exentos en tiempos normales 
del servicio de las armas. De m odo que en sí estos re­
servistas, más que ayuda, serán un estorbo si se incor­
poran al e jército  en operaciones.

Finalm ente otra parte del e jército  ruso está consti­
tuido por una gran masa útil que no ha hecho el 
servicio de arm as y que ha recibido el nom bre de 
ejército territorial. H asta la guerra ruso-japonesa, este 
contingente, quizás el más num eroso, no había recib i­
do instrucción  m ilitar alguna; pero las enseñanzas de 
aquella catástrofe fueron ruda lección  que aprovechó 
el gran D uque N icolás, e je  sob re  el cual ha girado la 
guerra actual. D urante los últimos años, una vez pasa­
dos los apuros financieros, fueron llam ados algunos 
centenares de m iles durante las m aniobras de otoño, 
recibiendo durante cuatro sem anas una som era instruc­
ción m ilitar ejercitándolos especialm ente en el tiro al 
b lanco, prescindiéndose de toda instrucción sólida de 
m aniobras y m archas, siendo así que la resistencia y 
d isciplina de lo s soldados son el brazo derecho y el 
prim er factor de la  victoria. D e m odo que hay que 
pensar que si su núm ero es grande, su instrucción mi­
litar es tan escasa que puestos en el com bate sabrán 
atacar y m orir heróicam ente, pero obedecerán pésima­
m ente a las órdenes tácticas por ellos com pletamente 
desconocidas.

D e este grupo existen en filas actualm ente habiendo 
observado que usan uniform es vie jos azul oscuro. 
Además llevan gorras planas sem ejantes a las prusia­
nas, adornadas con una cruz que es sustituida por un 
escudo im perial cuando el territorial no profesa la re­
ligión católica.

S i a esto añado que el arm am ento es anticuado, 
cargándose a cada tiro, y que el e jército  im perial está 
escaso de fusiles m odernos, podrem os sacar la conse­
cuencia de que su fuerza es poco tem ible. S in  em bar­
go, en esta guerra de las sorp resas, falta que el factor 
tiem po confirm e mis presunciones patrióticas propias 
de un leal tcheco.

i
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ffraMQS, encuadernado en lela inglesa con relieves. 8  p t a s .

C . FRA N KLIN  ED M IN STERJ
n O V B S O K  t> S  B S L L A I  A S T M  D f D Ü B T K X i í .W  U  S L  t n X T t  t H 9 T l T m S *

DB B1t«>OKl.r9 <«lV-rOllK)

A L B U M  D E  E S Q U E M A S
para las Construcciones Metálicas

iKlmen 4.* mayor, ilustrado con 74 láminas de detalles 
ii tonstrucciones, encuadernado en tela inglesa. ■ . ■ 10 ptas.

KARL RO SEN BERO

\ i\  d iversos sistem as de 
CoDstrDGGlODes de cem ento arm ado

Blstudio teórioo-práctioo  

llamo en S.*, con numerosos grabados, encuadernado. . 7 P t a s .

ÍBERT BO O TH

g u I a  p r a c t i c o
PARA EL

Ensayo de los Cementos y las  Cales
87 gcabkdts

t/n tomo elegantemente encuadernado. . 4  p e s e ta s ,

S i n d i c a t o  d e  F a b r i c a n t e s  A l e m a n e s  d e  C e m e n t o ________

CBiBnto PoFland y sus aplicaciones
U d to m o , 2  p e s e ta s .

C H . W E ST IN G H O U SE

Curso completo de dibujo mecánico
I n s t r u m e n to s  d e  d i b u jo .— D e f in ic io n e s  g e o m é tr ic a s .— D ib u jo  m e c á n ic o .—  
P r o b le m a s  g e o m é tr ic o s .— M e d ic ió n .— r t ie r z a s  m e c á n ic a s — D e s a r r o llo  d e  
c u r v a s  y  d e  s u p e r f ic ie s .— D ib u jo  d e  m á q u in a s , - D e f in i c i o n e s  t é c n i c a s . -  
P r o y e c c ió n  d e  m á q u in a s .— E n g r a n a je s .— C a ld e r a s  4 e  v a p o r .— M á q u in a s  
d e  v a p o r .— M e c a n is m o s .— T a b la s  d e  R e d u c c ió n ,  C ir c u n f e r e n c ia s  y  á re a s  
d e  c í r c u l o s ,  L o g a r i tm o s  v u lg a r e s , n a tu r a le s  y  d e  a d ic ió n  y  s u s t r a c c ió n ,  

M ú lt ip lo s ,  e t c . ,  e t c .

Un volumen de 350 páginas, ilustrado con 230 dibujos,
encuadernado en tela in g le s a ........................................  7 p eseta» .

F .  T . H O D G SO N

M ANUAL DE CARPINTERÍA MODERNA
T ridu cclán  directa del Inglés por 

D. A m a d e o  D o m e n e c h  T o r r e s ,  Arquitecto 
6 0 0  GRABADOS

Un tomo ricamente encuadernado. 8  pesMaa

ISAAC J .  BR O C Á , Q uím ico

TRATADO PRÁCTICO
 d e  '  - —

Q UÍM ICA  INDUSTRIAL MODERNA
8  gruesos tomos en 4.* con numerosos grabados, encuadernación 

en tela con planchas: 25 ptas.

P K D R O  L L I U l t E L L A  (A l‘ l e r  W i l l j

EL aCETILENO V ^ S  HPLIGÍlGIDnES
M a n u a l d e  c o n o c im ie n to s  t e ó r ie o - p iá c t iu o s  y o p e r a c io n e s  

in d is p e n s a b le s  p a r a  e l  a lu m b ra d o  p o r  e l

G AS A C E T ILE N O
A p a r a iw  g e n e ra d o re s .— In s ta la c io n e s  p a r t ic u la r e s .— A tu ro b r a d o  p d b ltce . 

A p lic a c io n e s  in d u s tr ia le s .

Un tomo de 500 páginas, ilustrado con 254 grabados, encuadernación 
tela Inglesa  .................................................. g peietaa.

¿g ObA SAbA

Pe r s p e c t iv a  p r á c t ic a
Y E L E M E N T O S  DE CO M PO SICIÓ N

álbum, de 300 páginas, tamado 2 8 X 3 9  centlmeUos, llnstrado con 125 láminas 
• jy lu  tintas y tn  correspondiente texto. Encuadernación de lujo con plancbas eipro- 
^ P a ta e s ta  o b ra —P r e c i o :  3 5  p la a . “  “

P a r t e s  q u e  t r a t a  l a  o b ra ]
a Fgrfg primera: Perspectiva en posición paralela.—Paria segunda: 
¡^ «ctiva  oblicua. Tnángulo áureo. — Parte tercera: Perepectiva 

operada por los.puntos divisores o sea por la «cuerda del arco». 
yljWe oiarfa: Perspectiva luminar y aérea.— Porfe quinta: Proyección

J lO Q ^

GINEHATÚGRAFO Y SUS AGGESORIOS
M a n u a l  p r á c t i c o  d e  C i n e m a t o o r a f í a  

3 5  g r a b a d o s

Un tomo elegantemente encuadernado: 8  pta*.

GDRSO DE AVIACION
Historia retrospectiva de la navegación aérea por lo más pesado que 

el a ire .= T écn ica  de la aviación. _
Construcción de aeroplanos.=Características, 

dimensiones y detalles de todos los modelos existentes, etc.
P O K

D . G A SPA R B E U S E T  T  T IA D E B A , In g . Ind.

Un lom o de 5oo p á g in a s , tam año i8 x a 5 c / m .,  ilustrado con 
más d e  300 grabados (fotografías, planos, g r á f ic o s , etc.) encuaderna- 
do en tela in g le s a  c o n  re lic T e s  en oro, blanco y n e g r o . . . 1 8  p tA t.

Qt, B R Ü N E T , I n g e n ie r o

EL AERDPLANO MILITAR
Estudio de un Aparato en equilibrio estable durante la  marcha

U n elegante tom o, u m a ñ o  ly X a S  cm ., ilustrado con num erosos 
planos y d eu lles de construcción , esm eradam ente im preso y encu a- 
pernado en rica tela inglesa. 7  p e s e t a * .

J .  OARClA TO R RES

M afloal p i l i l o  Peí S o t n O ie ie io -P la iP o P a i Pe fie llr o i
Un tomo encuadernado en tela: 3  p fa s .Ayuntamiento de Madrid
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J- RAMONEDA, Licorista

Fórmulas para fabricar seoclllamcnle 
j  lia com^kados aparato*, las bebidas más usuales de lodos los países

Un tomo tamaño /6  x  22 ceatim elros: 3  p ía s .

L UZMO. [iienitm

Partea en que se  divide la  obra: 
P R IM E R A  P A R T E . ¿ u / a r/ ts  q n *  e a m / r m d t  m« a tU é m iv U .  
ftE O U N D A  ^ K K l^ .^ B iU r ^ t m i m i t ñ t O y á 4 »a r m 4 y m 0 n i t ^ 4  á t  U t t t í a m é p i U i .
T E R C E R A  P A R T E .— C a n á tu e io n  á *  éM tP m óv iU a .
C U A R T A  P A R T B .~ » ^ M rú i#  y  t u H d m iu  ó  q t u  te  k ^ U tn  t s y t m U s  U s  o u io m óv iU ^ . 
Q U IN T A  P A R T E .— y a r ú  t ¡  tm p U s  d t  U t  n m m á i i c ^ .

V IC TO R D ELFIN O

Las rutas del infinito
PRilOU ái I. J6SÉ COMU y SSIi, Dimtir lil nsinittñi Fikn dt Bintliu

K EM PSTER R. M ILLER, In g en iero  americano

BO Y ER-R EBIA B Luis

El Dominio de la Yolnntad Magnética
O U ÍA  S E C R E T A  D E L  E X IT O

U a ktrm oso Tolumen ilustrado, de 300 páginas
tam año 13 X  19 centím etros, encuadernación tela. 1 0  p esetas.

DR. O . H. HARA

Corso completo de Magnetism o Personal
Un tomo elegantemente encuadernado. 5  p esetas .

Profesor R.-A. PO O LE

El Magnetismo Personal
E LE M E N T O  D E  DICHA  

EN TODAS LAS ClRCUNSTANCfAS D E LA VIDA

Un tomo encuadernado en rústica  2  p ta a .

D r. J .  REGN A ULT

El Magnetism o y M aglclsm o en Am or
E l a rte  de h acerse  am ar

Un tomo encuadernado en rústica. S p e s e ta * .

ABTITBO HELF8

El Libro de Oro del Tabernero y Cafetero
ANDBÉS CABNBCi

U n elegante tom o de más de 300 páginas, ilustrado con i5d gra­
bados, lu josam ente encuadernado en tela inglesa. 5  p e s e t a s .

Un magnifico volumen de 4 3 2  páginas, con num erorai iVu./racione», 
elegantemente encuadernado con planchas oro y  negro: 6  p ta s .

TELEFONÍA PRÁCTICA
Un grueso volumen 4.‘ mayor, ilustrado con más de'200 planos de 

instalaciones, elegantemente encuadernado en tela . 10  p e se ta s .

L a  b ase  de los negocios 
Cómo se  ob tien e la  fo

T r a d u c c ió n  d e  E . D ia z -R e to  
Un tomo elegantemente encuadernado. . . .

Iifityeosable i  los modsctores de antiaésiles
5  p ta a

CÚMO SE CONDUCE Y  MANEJA  
• UN AUTOMOVIL •

M A N U A L  P R A C T I C O  DEL C H AU FFEU R

E d u a rd o  Ju a n ic o ,  I n q .

Foram lario  p ré ctica  de la s  lad u stria s  Texti
_________________ Un elegante tomo encuadernado en tela: 5  gj

VICEN TE VA Y  RIPA

T ra ta d a  eam pleta an ganada a a ca n a , lan ar y tapii
Un tomo el^antem ente encuadernado: 4 pti

a P
Cu

LOS SECRETOS DE LA  INDDSTiUI
Eidctipidii di pnodiBitaloi y fimdn prictic»

B A JO  LA  d i r e c c i ó n  D E L  D R .  N - f O L I V A N ,  P E R IT O  QUÍMICB 

I C A D A  T O M O : 3  P E S E T A S

Cómo se e x p lo ta  la  producción anim al 
Q uím ica A g;ricola p o r t i o r .  n .  o l i v á n y p a l a c i n ,  o * *

Cómo se h acen  y  em plean los Abonos,
p o r J .  R E B O L L E D O , N

Como se h acen  los Perfum es,
p o r E D U A R D O  D E 'M IQ U E L , Ptrit»

Cómo se hacen los L ico res ,
por E D U A R D O  D E  M IQ U E L , P erfH qn e

Cómo se hacen los Jabones, por 1. j: brocA, qm
Cómo se h ace y  co n serv a  el vin o  n atu ral,

p o r JU A N  } .  R O B L E S , In s e a le ro  y propietario  ip * a i
Cómo se funden los m etales,

'  p o r E . LO Z A N O , Ingeniera IbM "
L o s últim os adelantos en M ecánica y  Électricldii

p o r E .  L O Z A N O , Ingeniero la M á
T ratad o  p ráctico  de M etalurgia m oderna (2 tomos),

p o r I .  J ,  b r o c a , ( b *
Cómo se hacen las A leaciones M etálicas.

p o r I .  J ,  B R O C A , P é r i » ! * » '
Como se coloran  los m etales,

p o r A N T O N IO  D E  MENA O í »
Como se hacen  y  em plean los colores,

p o r E D U A R D O  D E  M IQ U E L , P é tU o q *^
Como se cubican las m ad eras,

p o r J .  R E B O L L E D O , IngenlerD laSM*
Como se co n stru y e  un autom óvil (2  tom os),

p o r E . LO ZA N O .
Cómo 86 co n stru ye  y  gobierna una locom otora, ,

^  p o r  E .  LO Z A N O . lal“ *
Cómo se fo rm a un C errajero , .

p o r A N T O N IO  F R A D E S  A RÜ S,
Como se fo rm a un C arpintero,

p o r M A N U E L  SA N RO M A , Ai# *
Como se fo rm a un E b anista,

p o r M IO U E L  A LEM A N V , A f ^
M oderno F o rm u larlo  de A rte s  y  Oficios,

p o r S . R O BC R T,
M odernos P roced im ientos Quím icos aplicados* 

in d u stria , po, j .  brocA. '
Cómo se hacen  las B ujías, E ste á rica s , Palm i 

etcé tera , po, i, j, broca, p« «
Cómo se fab rican  las G rasas aU m enticías,

p o r R - C A S A N O .- I .  B R O C A , l  !■
Como se fab rican  y  em plean los B arnices,

p o r J U L I O  R O L d A N  A O EA , V e f K

T ratad o  p rá ctico  de G alvan op lastia ,
p o r E M IL I O  F E R R E R  D A U N IS , P S W

Cómo se hacen  y  em plean los Lubrificantes,
p o r  E .  D E  M IQ U E L , V e t »

T a l le r e s  o rA fíc ó s  o e  F e l i ú  y  S u sa n n a . —  R o n d a  d e  S a n  P e d ro , 36. -  B a r c e lo n a
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